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    INTRODUCCIÓN


    EL MOTIVO


    El propósito científico de esta investigación es analizar un sector de la sociedad que se singulariza por corresponder a un momento o etapa de la existencia llamado “adolescencia”; el interés por él se debe a la importancia de ese periodo de la vida de cada individuo en la reproducción del total social; es un tiempo destinado por nuestra sociedad al aprendizaje de las normas, costumbres, valores y conocimientos necesarios para la convivencia social, proceso que la antropología reconoce con el nombre de endoculturación.1 Al estudiarlo se pretende identificar y describir el mayor número de los mecanismos a través de los cuales los adolescentes forjan su personalidad, reciben, cuestionan y aceptan o rechazan la herencia sociocultural del grupo al que pertenecen.2


    Los seres humanos, sin importar el grupo y la cultura de que formen parte, tienen como tarea general la reproducción social; para ello, hacen uso de su gran capacidad de aprendizaje, y las sociedades recurren a su sorprendente habilidad educativa. Aprendizaje y educación son los procesos que permiten, a todos los integrantes de un cuerpo social, asimilar, como parte de sus personalidades, las normas y patrones de comportamiento con que todo individuo sano alcanza su correcta inserción en la vida social y el grupo mantiene la continuidad de la tradición cultural que lo caracteriza.


    La tarea de la endoculturación en las actuales sociedades complejas es desempeñada por diversos canales, que ya han rebasado antiguos conceptos según los cuales la familia y la escuela serían los únicos medios posibles para cumplirla. Dentro de estas novedosas vías han adquirido una gran preponderancia los medios masivos de comunicación social, que ahora desempeñan un papel muy activo e importante en la transmisión de valores a las generaciones de renuevo, pero que aún no reciben la necesaria sanción social como mecanismos válidos para transmitir valores a las nuevas generaciones y que transfieren, además de dichos valores, los mensajes y la visión del mundo de culturas extrañas que pertenecen a otras sociedades, situación que sin lugar a dudas influye en el proceso de educación que viven nuestros adolescentes. A través de los medios masivos de comunicación social, dichos grupos logran establecerse en los mismos canales y espacios por los cuales se transmite nuestra tradición, modificando de manera impredecible nuestra cultura, sin violencia y sin tener que estar presentes físicamente según los cánones de la vieja tradición de la penetración cultural.3 Por tanto, es necesario dilucidar y evaluar de tal manera que el proceso de endoculturación no resulte afectado, sin el conocimiento y la necesaria sanción que todo cambio de esta naturaleza requiere de los miembros adultos de la sociedad, ya que es el vital mecanismo que asegura la identidad y la continuidad de toda vida cultural.


    Muchas de las características de la cultura están determinadas por la relación que cada sociedad establece con su entorno; por ello es importante situar el análisis sociocultural dentro de un contexto más amplio, de tal suerte que también se considere el tipo de asentamiento y el uso del espacio propio del grupo estudiado. Los ámbitos rural y urbano son indicativos de dos maneras de construir el espacio: en ellos se vive una relación diversa. No obstante dichas diferencias, es claro que las personas interactúan a través de expresiones particulares de lo que puede ser catalogado como una misma cultura.


    La adolescencia es el periodo de la vida en que la persona discrimina, elige y hace suyos algunos de los valores que la gente y las instituciones presentes en su sociedad le ofrecen y que serán los que normarán su desempeño como miembro activo y adulto de su sociedad y de su cultura.


    En el presente estudio se define la adolescencia como una etapa en que el individuo ha adquirido ya la madurez física y buena parte de las normas básicas de comportamiento, pero al mismo tiempo aún no ha concluido la fase del aprendizaje y por lo tanto se considera que todavía no es apto para desempeñar el papel que la sociedad reserva a sus miembros adultos.


    La presente indagación se propone conocer algunos aspectos del medio que rodea al adolescente que vive en la ciudad capital del país y las condiciones en que recibe, acepta, modifica o rechaza los valores de su cultura; además, pretende abordar todo ello por medio del análisis comparativo, tanto por las peculiaridades propias de los adolescentes que estudian en el sector urbano y rural del Distrito Federal, como por las diferencias que presentan los adolescentes de distintas generaciones. Así, se cotejan las respuestas de los adolescentes entrevistados en 1989 con los estudiados en 1999. Es una investigación directa, basada en entrevistas realizadas con 10 años de diferencia a los adolescentes que estudian en el turno matutino en alguna de las instituciones escolares del Distrito Federal. En 1989 se entrevistó a 1 000 muchachos, 500 de escuelas situadas en la zona urbana y 500 del ámbito rural. En 1999 se aplicó el mismo cuestionario a 1 104 jóvenes: 553 del sector urbano y 551 del rural.


    En esta sección introductoria del libro se ofrece una perspectiva más amplia de cada uno de los temas ya señalados: la reproducción social, el proceso de endoculturación, los medios masivos de comunicación, la vida urbana, la adolescencia, las características de esta indagación y las de las muestras analizadas, aspectos con que se trata de señalar las motivaciones y las metas del presente estudio.


    LA REPRODUCCIÓN SOCIAL


    Las colectividades humanas se reproducen socialmente a través de mecanismos aprendidos que tratan de satisfacer, en principio, las necesidades biológicas de sus miembros y, más tarde, los requerimientos surgidos del mismo proceso de conocimiento y de su aplicación práctica. La capacidad mental de que está dotada la humanidad es la que le permite hacer del aprendizaje de ideas, hábitos y técnicas una forma de vida. Gracias a esto, las nuevas generaciones se encuentran ante el hecho de que muchos de los problemas que deben afrontar durante su existencia ya han sido solucionados por sus antepasados, a tal grado que la cultura actual del hombre responde más a las mismas necesidades adquiridas que a las determinadas por su condición biológica, por lo que la principal tarea de sobrevivencia para los nuevos integrantes de cada grupo cultural consistirá en aprender dicho cúmulo de soluciones.


    La aptitud colectiva de acumular, heredar e innovar ideas, hábitos y técnicas es lo que permite la reproducción de todo cuerpo social, proceso al que la ciencia del hombre da el nombre de cultura. Este concepto de cultura tiene dos dimensiones: una relativa a la herencia social de todo el género humano y otra vinculada con la manera particular en que un grupo determinado ha construido sus formas de vida, donde se manifiestan las aportaciones propias, resultantes de la habilidad inventiva del hombre y claro testimonio del ingenio de todo grupo para hacer prevalecer sus formas de vida. Sin embargo, en la culura también concurren las aportaciones recibidas de las otras culturas específicas, cuya asimilación es producto de las aptitudes de imitación y de adaptación de que también está provisto todo grupo humano.


    Una singularidad importante del comportamiento de los hombres ante sus conocimientos colectivos es la tendencia constante que muestran para enriquecer su herencia cultural, de tal manera que las ideas, hábitos y técnicas que la conforman se encuentran en incesante desarrollo, revisión y ajuste. De esta manera, el problema de la reproducción social plantea para cada conglomerado humano una serie de posibles caminos a recorrer y de la elección de uno u otro ha dependido, en muchos de los casos, no sólo su bienestar sino también su sobrevivencia, tanto física como social y cultural.


    Los estudiosos del hombre se han dedicado al análisis de todas sus manifestaciones culturales; por tradición, la antropología se ha ocupado de las llamadas sociedades “sencillas”, ya que las disciplinas antropológicas parten del principio de que, al ser pequeñas y de organización simple, le será posible al científico develar en ellas los orígenes y las formas de las costumbres e instituciones de todos los grupos sociales. Con base en dicho principio, el antropólogo aplica el método de indagación denominado “comparativo”, que le permitirá confrontar las características de las culturas presentes y pasadas, de las sencillas y complejas, de las rurales y urbanas, etc., de tal suerte que pueda generalizar sus descubrimientos, anotando tanto lo que corresponde a la expresión de cada grupo en lo particular, como lo que se aplica a todos los grupos humanos por amplios y complicados que sean.


    Las sociedades “sencillas” se pueden identificar, a muy grandes rasgos, por el hecho de que son unidades sociales con un número reducido de miembros, de tal manera que a sus integrantes les es posible establecer una relación “cara a cara”, es decir, un vínculo social basado en el hecho de que tienen una noción clara de quién es y qué hace cada una de las personas que componen el grupo. En éste, las normas, las tradiciones, la identidad, los valores y, en suma, la cultura del grupo se transmiten de manera directa e informal a través de la convivencia diaria con parientes y conocidos.


    Por su parte, las sociedades “complejas” se distinguen por estar constituidas por un gran número de miembros, de tal manera que las relaciones entre ellos rebasan los estrechos límites del círculo de parientes y conocidos y se caracterizan por ser de tipo “impersonal”. Así, el papel y las pautas de comportamiento que deben observar las personas en su relación con otras y con los grupos con que interactúan están plenamente identificados, pero no hay conciencia de las identidades y menos aún del número de las personas que conforman su sociedad; asimismo, la cultura se transmite por mecanismos tanto informales como formales y en instituciones que abarcan a individuos que no forman parte del grupo de parientes y conocidos.


    Es cierto que, tanto en las llamadas sociedades “sencillas” como en las “complejas”, sus miembros se apegan al sistema tradicional de hacer las cosas, es decir actúan de acuerdo con los patrones de conducta establecidos por su cultura; pero en unas y otras el observador atento descubre que el ensayo también forma parte importante de las normas de comportamiento; así pues, se aprende a hacer las cosas de la manera aceptada y al mismo tiempo se prueba, se innova, se cambia, se transforma, se buscan nuevas maneras de resolver las tareas cotidianas y las que resultan exitosas pueden o no, según las reglas del grupo, tomarse en consideración para ser integradas a la tradición común.


    No obstante, en las sociedades “sencillas” las posibilidades de ensayo se encuentran relativamente más limitadas debido, por un lado, al escaso desarrollo de sus fuerzas productivas y, por otro, a que la incorporación de sus miembros jóvenes a las responsabilidades de sobrevivencia y de reproducción biológica, social y económica del grupo se realiza a la brevedad posible; por otra parte, en las sociedades “complejas” el amplio desarrollo de las fuerzas productivas y el mayor bagaje cultural imponen a las generaciones de renuevo un periodo mayor de preparación y, por lo tanto, éstas se ven obligadas a asumir las responsabilidades adultas más tarde. Así, la etapa de endoculturación de los individuos jóvenes posee una mayor duración y sin duda permite a éstos afirmar la práctica del ensayo y también encontrarse ante nuevas situaciones que han de ajustarse para evitar posibles problemas y así asegurar el éxito de los nuevos patrones de conducta que el desarrollo sociocultural reclama.4


    Es precisamente a través del cuidadoso análisis del proceso de endoculturación como es posible determinar la manera en que las generaciones de renuevo perciben, aceptan, modifican o rechazan los valores sociales y culturales que, transmitidos por los adultos, hacen posible la reproducción social del hombre dentro de un grupo y una sociedad determinados.


    LA ENDOCULTURACIÓN


    El proceso de endoculturación —que incluye los de socialización y de educación— comprende de manera primordial dos instituciones: familia y escuela. Ellas son las formalmente encargadas, en las sociedades complejas, de capacitar a las generaciones de renuevo.


    La socialización y la enseñanza operan según el principio de que todos los seres humanos cuentan con la facultad de aprender y de crear, lo cual hace posible la adaptación del individuo a las prácticas económicas, sociales y culturales que permiten tanto la continuidad como la innovación de la sociedad de la cual aquél forma parte.


    En antropología se considera que la reproducción social de un conglomerado social se realiza a través de un proceso cultural genérico que recibe el nombre de proceso de endoculturación, por medio del cual todos los individuos son acondicionados para formar parte integrante de su grupo y asimilar formas culturales como el idioma, los tabús y los valores que marcan la tradición de la vida comunitaria; gracias a ese proceso, los nuevos individuos nacidos en un grupo hacen “biológicamente” propia la cultura social; se dice “biológicamente” por el hecho de que la mayor parte de la conducta así aprendida transcurre siempre por debajo del nivel del pensamiento consciente, de tal manera que, ante los ojos de cualquier persona no informada, dicho fenómeno no dejará de ser un producto natural, “biológico”, de las relaciones humanas. La endoculturación es un proceso universal verificado en todos los pueblos y por medio de ella se garantiza la continuidad de cada cultura particular en los grupos sociales que la comparten.


    Un aspecto importante de la endoculturación es el proceso socializador, pues por medio de él y de la práctica social los individuos aprenden a comportarse como miembros de su grupo social, es decir, se adaptan para hacer posible la convivencia con sus compañeros, de tal manera que llegan a obtener una posición respecto a ellos y así logran desempeñar su papel dentro de la vida de la comunidad. El proceso de socialización no se da aparte del de endoculturación; en antropología tradicionalmente se ha considerado a este último como el proceso general y al de socialización como uno específico que forma parte del general, esto es del de endoculturación y que, como ya se dijo, consiste en la práctica social que permite a cada individuo desempeñar un papel específico dentro del grupo.


    Todos los grupos sociales, en todas las culturas surgidas hasta ahora, poseen un proceso de endoculturación, y la continuidad histórica y el enriquecimiento cultural de aquéllos se consuman a partir de éste. El proceso de endoculturación opera a través de la educación, esto es de un mecanismo de enseñanza-aprendizaje por medio del cual las generaciones adultas transmiten a las nuevas los conocimientos, las ideas acumuladas, los valores, los patrones culturales, las técnicas, las formas de vida, etc. La educación la asimila el individuo a través de la imitación y del ensayo, en tanto que de las personas, de los grupos y de las instituciones adquiere conocimientos que se le proporcionan por medio de la enseñanza, de una manera tanto formal como informal, sistemática y asistemática, y a través de una gran variedad de medios que van desde la palabra oral o escrita hasta los modernos medios masivos de comunicación social. Tales conocimientos se refuerzan mediante mecanismos de premiación y de castigo. La educación, en todas las culturas, es función básica y prioritaria de la institución familiar, aunque también se produce, como ya se dijo, en asociaciones, grupos y públicos (al respecto se sigue la idea de Parsons de que los componentes organizativos de una sociedad son las instituciones, los grupos, los públicos y las masas).


    La familia proporciona “los primeros” objetivos, propósitos e intereses que culturalmente se han definido como deseables y las maneras o conductas aceptables para alcanzarlos. Así, todo grupo social condiciona sus objetivos culturales a determinadas reglas, expresadas por medio de las costumbres o de las instituciones que definen los comportamientos aceptados como válidos y que deberán seguirse para alcanzar dichos objetivos.5


    Se puede decir que, en la mayoría de las sociedades que han existido a lo largo de la historia, la familia ha constituido el principal y en muchas ocasiones el único mecanismo utilizado para transmitir la cultura a las generaciones de renuevo; sin embargo, en la tradición cultural occidental, desde hace más de 2 000 años, se creó una institución que logró compartir con ella la tarea educativa: la escuela. Ahí, durante lapsos preestablecidos, concurren los miembros de un cuerpo social a recibir una instrucción formal, con técnicas especializadas, bajo la supervisión de personal preparado especialmente para ello y conforme a planes específicos. Esta educación se caracteriza por ser consciente, intencional y deliberada, poseer metas propias explícitas y desempeñar una función social clara. No obstante la gran tradición histórica de la escuela en Occidente, se reconoce que estuvo restringida a un pequeño sector que en ocasiones llegó a detentarla como un privilegio y un signo de poder, hasta que, a mediados del siglo XIX, surgió la idea de que la educación escolar debería estar abierta a todos los miembros de una sociedad. En México, específicamente, no es sino hasta después de la Revolución de 1910 cuando empieza a imponerse el principio de que la enseñanza debe ser universal, propuesta que en la realidad sigue sin aplicarse en general, pues la educación se concentra de forma especial en las ciudades.


    Si bien existe ya el deseo de que la institución académica sea universal, en la práctica no ha sido posible permitir el acceso a toda la población que requiere su acción educativa y tampoco se ha logrado que todos los que ingresan al sistema de instrucción permanezcan en él el tiempo necesario para adquirir las nociones que la sociedad considera básicas; sin embargo, sí se ha logrado imponer la creencia, a todas luces errónea, de que la escuela es la única vía válida por la que se pueden adquirir los conocimientos, lo que ha llevado a ciertos sectores e instituciones sociales a descalificar de manera indiscriminada otras formas culturales de transmisión y de adquisición del saber que, comparadas con la escuela, son también altamente eficientes. Al mismo tiempo, se soslaya la importante influencia, tanto negativa como positiva, que sobre la población ejercen los mensajes transmitidos a través de nuevas tecnologías como, por ejemplo, los medios masivos de comunicación social.


    La escuela cumple ciertas funciones: proporciona instrucción formal, institucionalizada, sobre contenidos específicos cuyo aprendizaje requiere un adiestramiento especial: entre otros, el alfabeto, los conocimientos mínimos de operaciones matemáticas, ciertos principios de ciencias naturales y sociales y algunos aspectos del conocimiento cívico y religioso. En las sociedades capitalistas, industrializadas, donde el alfabeto es una herramienta de trabajo en la vida, la educación escolarizada se ha convertido en un requerimiento básico, que además transmite las capacidades de cumplir con un horario, de poder permanecer durante varias horas en un mismo lugar y de seguir las instrucciones que permiten el trabajo colectivo. De hecho, para el trabajo resulta indispensable poseer el alfabeto, contar con varios años dedicados a la escuela y disponer de certificados que acrediten el conocimiento ahí adquirido.


    Por ello, la escuela también ha sido presentada como un medio eficaz para permitir la movilidad social de la población, aunque, en la práctica, para las clases bajas, los marginados y la población indígena no ha representado un camino de “progreso”,6 pues a éstos se les ha endoculturado dentro del círculo familiar y comunitario, con valores, costumbres y hábitos diferentes a los que se requieren para asegurar su permanencia en la escuela y garantizarles la oportunidad de alcanzar cierto éxito dentro del sistema social, regido por las normas emanadas de una estructura sumamente escolarizada.


    Dichos sectores de la población se enfrentan ante el hecho de que su proceso de endoculturación no los habilita para entender, aceptar y manejar la “cultura” con que se desenvuelve la escuela, por lo que el rendimiento de este sector de la población será siempre deficiente, según los términos de la evaluación escolarizada, y su temprana o tarde deserción mostrará su rechazo a las normas de conducta con que se desarrolla la escuela, pero, cosa rara, nunca la incapacidad de ésta; como consecuencia, los maestros, que no han sido capacitados para entender y aceptar como algo positivo para el proceso de aprendizaje la preparación previa de este tipo de alumnos, se convierten en el factor ejecutivo que reprueba dichas formas de comportamiento. Es indudable que la deserción escolar siempre se trata de evitar, pero por medio de mecanismos que buscan la adaptación del estudiante al sistema y no a través de la modificación de la estructura escolar, de tal manera que pueda responder a las condiciones del ambiente sociocultural del desertor.


    En todo lo dicho desempeña un importante papel el Estado, por su constante tendencia a unificar y centralizar las acciones e instituciones que favorezcan el desarrollo y la consolidación de su poder; por ello, busca eliminar toda relación que permita expresar lo particular y lo regional; así, la escuela representa para el Estado la posibilidad de manipular un aparato ideológico que permite, entre otros fines, homogeneizar culturalmente a la población, a la que se exige no sólo contar con la capacidad de obtener conocimientos, sino también y en primer lugar adaptabilidad para integrarse a la cultura dominante, en la que “habla y escribe la escuela” y, por lo tanto, el progreso. De aquí surge la disyuntiva: integrarse o hallar cerradas las puertas para adquirir conocimientos certificados y, en consecuencia, las de la supuesta movilidad social que proporciona la escuela a todos los integrantes de un Estado nacional y, lo que es más grave, las del acceso a mejores condiciones de vida.


    Así pues, la escuela y la educación que imparte como institución que depende del Estado pueden ser controladas y es el grupo en el poder el que cuenta con los medios para dirigirlas, lo cual ha hecho siempre atendiendo en menor o mayor grado a sus propios intereses. De ahí que, con frecuencia, se acuse a la educación formal o escolarizada de ser también, por sus programas de conocimientos y por la visión del mundo que transmite, un inapreciable mecanismo ideológico para controlar a las masas.7


    A pesar de lo dicho, la escuela no representa para los individuos de nuestra sociedad ni la única ni la mejor manera de aprender, aunque sí es el único mecanismo cabalmente sancionado para desempeñar dicha tarea, pues la compleja institucionalización del sistema escolar, su obligatoriedad, la exclusividad que exige, la currícula que propone y la acreditación y los títulos que expide lo convierten en el único medio con que cuenta la sociedad para evaluar y avalar los conocimientos de los individuos que aspiran a realizar determinada actividad dentro del mercado de trabajo.


    Al mismo tiempo que el Estado reconoce en la escuela universal y obligatoria un magnífico medio de control, la variedad de instituciones con que cuenta la sociedad “compleja” plantea, sin embargo, nuevas condiciones y opciones a sus individuos, que van más allá del ámbito familiar y escolar.


    Debido a la interrelación en que participan los niños con entidades que les presentan diferentes valores y visiones del mundo, como por ejemplo la familia, la escuela, la iglesia y los medios de comunicación social, se produce en ellos una “mentalidad dual” que les permite aceptar de manera simultánea, sin mayores confrontaciones, valores antagónicos que simplemente son asimilados de forma paralela y que durante el periodo de la adolescencia, cuando se adquiere ya la capacidad de análisis, se aceptarán o rechazarán de manera consciente, con lo cual se pone fin a dicha “mentalidad dual” o infantil.


    Las sociedades “complejas”, que son las que cuentan con la mayor variedad de instituciones, ofrecen mayores oportunidades de ensayo, tanto en lo que respecta a la manera de capacitar a las generaciones de renuevo como en lo que se refiere al tiempo en que estos sectores de la población adquieren y practican los conocimientos que su sociedad necesita.


    En muchas de las sociedades “sencillas”, los ritos de paso8 marcan de manera clara la posición social y el grado de endoculturación de cada uno de sus individuos; por medio de dichas ceremonias se establecen grupos de edades a los que se ingresa cuando se adquieren una serie de características, entre las que se cuentan la edad, el conocimiento, la habilidad y la capacidad para asumir determinadas obligaciones y para respetar las creencias, las ideas, las prácticas, los hábitos, los valores y los tabús señalados por las normas de conducta que el nuevo estatus demanda. Es especialmente significativa, en todas estas sociedades, la presencia de un ceremonial que indica sin lugar a dudas, tanto al individuo como al grupo, que queda atrás la época de preparación y que la persona es apta para asumir las obligaciones y derechos que rigen la conducta del adulto.


    En las sociedades “complejas” se encuentran también los ritos de paso que cubren todo el ciclo de vida de sus miembros, pero, debido al gran número de personas que las integran y a la amplia división social del trabajo existente, tales ritos se desarrollan en formas y en tiempos sumamente diversos, pues no se integra a todos los adolescentes a rígidos grupos de edades, y, por lo tanto, se llevan a cabo de manera múltiple, según se trate de individuos que pertenezcan a uno u otro de sus sectores, ya sea espacial, económico, social o cultural, como pueden ser los grupos de generación escolar, en los que se marcan los diferentes “pasos” con festejos grupales que pueden ser más o menos amplios según el número de individuos que participan en ellos. Otra cosa ocurre con el rito reservado en nuestra sociedad a las mujeres, quienes celebran o no su “paso” a otro periodo de la vida con la fiesta de los quince años, realizada además de manera individual; por ello el observador deberá ser especialmente cuidadoso para identificar rituales cuya práctica indica que un miembro de la sociedad ha superado ya ciertas fases y otros realizados para señalar que los individuos ya han concluido el periodo de vida destinado a su endoculturación y resultan aptos para asumir el papel del adulto.


    Por lo tanto, se puede afirmar que el problema de la reproducción social es general en la historia del hombre y se presenta en todas sus sociedades, pero se manifiesta con características específicas según el tiempo y el espacio en que se sitúa cada una de ellas.


    LOS MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACIÓN9


    Como ya se señaló, un elemento nuevo e importante que debe considerarse en la actual sociedad compleja es el papel que desempeñan los medios de comunicación social: la prensa, la radio, el cine y, de manera especial, la televisión y la internet, que se han tornado en pocos años en factores de gran influencia en la formación de creencias y costumbres de millones de personas, tanto en el ámbito urbano como en el rural. Su penetración es masiva, se produce incluso en individuos de muy corta edad y durante varias horas al día, y por ello es innegable que participan en el proceso de endoculturación compartiendo, de manera informal y muchas veces paralelamente, con la familia y la escuela, la tarea de socializar y educar a las nuevas generaciones. Entre los medios de comunicación social, la radio, la prensa y sobre todo la televisión son los que mayor influencia ejercen en la vida diaria.


    La gran relevancia que adquieren los medios de comunicación social en la vida cotidiana se debe a su enorme atractivo y a su capacidad de persuasión.


    La radio, la televisión, el cine y la prensa son los sistemas que reciben el nombre genérico de medios masivos de comunicación social y sirven para entretener y transmitir todo tipo de mensajes.


    Los medios de comunicación van acompañados de publicidad comercial e ideológica (mensajes); aquélla para normar los hábitos de consumo y ésta para modificar los valores sociales, culturales y económicos de quienes reciben su influencia.


    Un aspecto relevante de los medios lo constituye no sólo su gran capacidad para difundir mensajes, sino sobre todo su misma estructura, que ha logrado modificar hasta los mismos procesos del aprendizaje y proyecta la construcción de un nuevo modelo de hombre, de cultura y de transmisión de los modos de vida. De esa manera, en las sociedades sujetas a su influjo, toda la comunicación de mensajes, para asegurar la recepción de éstos, tiene que transitar por los caminos lingüísticos y conceptuales construidos por los sistemas de comunicación social y la llamada cultura audiovisual.


    Los adolescentes se sirven de los medios de comunicación social para formar su personalidad y prepararse así para su vida adulta. Utilizan con frecuencia y con mucha facilidad estos medios porque se adaptan rápidamente a su forma de expresión: sonido e imagen. De esta manera, particularmente por lo que ven en la televisión y en el cine, oyen en la radio y leen en la prensa y en las historietas, los adolescentes son llevados, muchas veces por la fuerza de las circunstancias, a aceptar los valores de programas y mensajes sin razonar en ellos y sin que los sancione su grupo, pues las tres posiciones tradicionales de los adultos ante los medios consisten en decretar su prohibición, en establecer una estricta vigilancia sobre ellos o en permitir una total libertad ante ellos, pero casi nunca se busca proporcionar a los adolescentes los instrumentos de control y de respuesta crítica que les permitan convertir a los medios en una herramienta aceptable y aceptada de transmisión de valores.


    Sin embargo, los medios audiovisuales son instrumentos de educación insustituibles: la radio, por el poder persuasivo de la palabra y de la música, y porque con un sencillo movimiento de la mano se establece la comunicación con el exterior.


    La televisión lleva la imagen hasta el interior de la casa; es un maravilloso instrumento de entretenimiento e instrucción, pues brinda la posibilidad de compartir las emociones experimentadas por los familiares y, con la invención e introducción de la videocasetera y del reproductor DVD en el hogar, de proyectar los programas y las películas deseados dentro del horario elegido por el usuario y con el ritmo determinado por él mismo.


    El cine, por el tamaño de la pantalla, por la oscuridad en la que se proyecta y por el realismo de sus imágenes, penetra profundamente en el ánimo del espectador. Es de hecho el único medio que controla de manera total la atención del receptor y esto se debe al ambiente que requiere para su transmisión: de oscuridad, de silencio y de soledad, pues aunque dicho receptor se encuentre rodeado de múltiples personas, recibe el mensaje sin posibilidad de comentarlo en tanto no concluya la proyección.


    La prensa, por la llamativa combinación de la escritura con la fotografía y el dibujo, atrae la atención y la imaginación del lector.


    Muchos de los anuncios, programas, noticias, canciones, etc., que se transmiten a través de los medios masivos de comunicación social tienen como objetivo monopolizar las conciencias y las conductas. Este monopolio se extiende cada vez más y trata de convencer, entre otras muchas cosas, de que el mundo no puede ser transformado y de que es el medio, convertido en “superhéroe”, el que resuelve todos los problemas y el que señala los modelos de comportamiento; además, de que a todos los espectadores les toca “pasarla bien”, adoptar las nuevas formas de conducta y esperar a que “alguien” se preocupe, siempre dentro de los límites del medio, de que las cosas marchen mejor; por ello, en no pocas ocasiones, se acusa a los medios de manejar sólo ideas y valores que tienen como propósito reforzar las instituciones de poder y las características de consumo propias de nuestra sociedad capitalista.


    Los medios de comunicación social ejercen, por sus cualidades, una gran fascinación, lo cual les asegura una importante influencia en las personas, de modo que si éstas “no saben leer los mensajes” recibirán de manera pasiva todo lo que se les proponga.


    Los mensajes pueden ser transmitidos en forma directa y clara, o de manera sugerida. Lo decisivo en el análisis de los medios de comunicación es dilucidar el manejo que hacen de los mensajes ocultos.


    Los psicólogos señalan que dichos mensajes ocultos van dirigidos al subconsciente. Es decir que se reciben sin que la persona active sus mecanismos de discriminación, pues no se da cuenta de que se le están proponiendo nuevos valores, y por lo tanto le resulta muy difícil aceptarlos o rechazarlos de manera consciente. La técnica asegura así que el mensaje será recibido. Sin embargo, no se ha logrado eliminar la libertad de la persona para actuar de una manera igual o diferente a la intención indicada por los mensajes. Pero para que esa libertad sea ejercida de manera plena es preciso que el receptor, junto con su grupo social, haga uso de su capacidad de análisis y de su conciencia para aceptar, modificar o rechazar de manera deliberada, siempre de acuerdo con sus propios valores individuales y colectivos, el mensaje recibido. Es importante tener en cuenta que siempre, sin importar la fuerza de los medios, queda espacio para una respuesta.


    Por las cualidades ya descritas de los medios de comunicación masiva, éstas son un nuevo elemento en la transmisión de la cultura y no pocos autores señalan que han asumido ya el papel de nuevos padres y de nueva escuela, tanto por el tiempo que los niños y adolescentes les dedican como por la cantidad de información que transmiten, así como por la autoridad que los adultos del grupo familiar y de la escuela les confieren. Es común justificar los argumentos de una conversación con la frase “lo leí en el periódico” o “lo dijeron en la televisión”; por lo tanto, resulta indispensable tomarlos en cuenta, sobre todo cuando se pretende analizar el proceso de endoculturación generado en determinado grupo humano y sujeto a su constante influencia.


    Los adultos en la familia, los maestros en las escuelas y los medios de comunicación social que a la vez transmiten conocimientos y ofrecen entretenimiento también están reflejando un sistema de valores.


    Los niños, que hasta después de los 12 años adquieren la madurez necesaria para discriminar ideas, conocimientos y valores, asimilan todo lo presentado por familiares, maestros y medios de comunicación social, incluido el sistema de valores, de tal manera que nunca contraponen las concepciones de su hogar con las de la escuela y las de ésta con las de los medios de comunicación social, ni enfrentan un mundo con el otro, pues asimilan todos y no se resuelven por ninguno. Al llegar la pubertad, cuando la persona tiene que reafirmar su yo y dar su lealtad a un conjunto de instituciones, grupos y valores, el adolescente enfrenta los valores de la escuela, por un lado, y los de los medios de comunicación social, por otro, con los proporcionados por su familia.


    Esta actitud reflexiva y discriminante de valores propia del adolescente es la que le da la imagen popular, dentro de la familia y de la escuela, de ser un inconforme, de encontrarse ya en la “etapa difícil”, pues la suya es la edad en que ya no se está dispuesto a aceptar los valores de una manera pasiva y sin confrontarlos con los que se reciben por canales distintos.


    Un problema adicional lo representa el hecho de que los medios de comunicación social no sólo encarnan los valores de la sociedad nacional sino también manejan los valores de una sociedad étnicamente diferente, la de Estados Unidos, a través de canciones, películas, noticias, reportajes y programas televisivos que, en muchas ocasiones, presentan a ese país y sus productos como superiores; por ejemplo, así ocurre con su idioma, su tecnología, sus características étnicas y sus mecanismos de gobierno. Alrededor de esto se puede crear un sistema de valores y de patrones de conducta conscientes o no, de tal forma que el adolescente se considere inferior por ser mexicano y, por lo tanto, por no compartir los valores de los grupos sociales que viven en Estados Unidos, que son presentados de manera constante y en forma atractiva por los medios de comunicación social.


    Si bien es cierto que el acelerado desarrollo de los medios de comunicación corresponde a la sociedad industrial, caracterizada por haber proporcionado las soluciones técnicas que han generado grandes concentraciones de habitantes en los conocidos centros urbanos, también lo es el hecho de que, desde hace siglos, las diversas culturas han creado y descubierto medios útiles para intercambiar mensajes, que en el mundo antiguo se iniciaron con la fase pictórica y las tablillas de piedra, barro y bronce, y que culminaron con la invención de la escritura y del papel, sin olvidar la importancia de los pregoneros y del teatro para ese fin.


    Sin embargo, no es sino hasta el siglo XV (1440) cuando aparece la imprenta de tipos móviles y, así, los escritos antes destinados a ser leídos e interpretados por unos pocos privilegiados empiezan a llegar de manera directa a sectores cada vez más amplios de la sociedad, y a imponer la necesidad de la alfabetización como requisito para el desarrollo del nuevo medio de comunicación.


    En 1796 se inventó la litografía y en 1814 la fotografía, técnicas que permitieron combinar la escritura con la imagen y que, aunadas al avance en los medios de transporte —ferrocarril y navegación—, ampliaron la capacidad de transmitir mensajes.


    El ritmo de los avances se incrementó y así se descubrió el telégrafo (1837), el linotipo (1866), el teléfono (1877), el cine (1895), la radio (1909) y la televisión (1927). A partir de la segunda mitad del siglo XX, el desarrollo de las tecnologías electrónicas hizo posible la frecuencia modulada, los receptores transistorizados, los satélites de telecomunicaciones, las computadoras, el audiocasete, el videocasete, la aplicación del láser al audiodisco y al videodisco, la antena parabólica de recepción “casera” de las imágenes transmitidas por medio de satélites y la internet, que pone en nuestras manos los mensajes contenidos en periódicos, revistas, libros y en general de cualquier tipo de soporte, sin importar el lugar del planeta de donde procedan.


    El avance vertiginoso de la industria de la comunicación ha sido impulsado por la fuerte inversión de capital en tecnologías cada vez más sofisticadas, inversión de la que sólo son capaces compañías de capital trasnacional y monopólico, las cuales no han desaprovechado la oportunidad que sus innovaciones les ofrecen para convertirse en promotoras de su propio modelo transnacional y globalizado: porque buscan la ganancia, convierten los mensajes en mercancía; porque hablan en un modelo globalizado, son impulsoras directas de la transculturación y de la homologación cultural; porque son capitalistas,10 reservan el derecho de emisión a los dueños del gran capital y, por lo tanto, son unilaterales, ya que al espectador sólo le queda prender o apagar el receptor y al Estado modernizarse, muy a su pesar, cediendo su lugar a la iniciativa privada y poniendo en peligro el actual equilibrio de poder y por tanto la soberanía del Estado-Nación.


    LA VIDA URBANA


    La sociedad urbana de la actualidad se singulariza por su magnitud: millones y millones de personas se concentran en espacios reducidos, lo que las obliga a vivir su cultura en condiciones tales de aglomeración que resulta imperativa la búsqueda de nuevas formas y estilos de vida, tanto en lo social como en lo económico y en lo cultural, para poder así afrontar al mismo tiempo las limitantes y las alternativas que el nuevo uso del espacio les impone o proporciona, respectivamente.


    En el corto plazo, parece muy exitoso el camino escogido por las sociedades urbanas, pero, en cuanto al mediano y el largo plazos, tanto los especialistas como los mismos habitantes de la ciudad advierten en la acumulación de problemas no resueltos alarmantes signos que obligan a realizar profundos cambios en la vida y la cultura en aglomeración, ya que las nuevas dificultades surgen a una mayor velocidad y revisten una complejidad superior y ello hace temer que no puedan ser afrontadas con la misma eficacia con que hasta ahora han sido superadas, en especial las que se refieren al equilibrio ecológico.


    En los países del Tercer Mundo, caracterizados por una economía insuficiente y dependiente, el crecimiento urbano no se produce, como en las naciones industrializadas, como una respuesta al desarrollo de las fuerzas productivas, sino en reacción a los problemas de dependencia y subdesarrollo. Por eso las masas campesinas buscan su subsistencia en la ciudad y los habitantes pobres “se aseguran” por medio de una familia numerosa, lo cual da como resultado una población urbana en vertiginoso aumento, que además carece de la tecnología que, en los países hegemónicos, ha hecho posible, y hasta cierto punto agradable, la vida en aglomeración.11


    Se puede afirmar que las características del fenómeno urbano están ligadas al proceso de las formaciones socioeconómicas de cada sociedad en que se presente; por lo tanto, no puede estudiarse la ciudad como un hecho aislado, que pueda explicarse en términos de sí mismo, pues hay que verlo como parte de la sociedad total donde surge y evoluciona. Además, el peso de la ciudad debe ubicarse en el contexto regional y nacional.


    La ciudad en América latina, caracterizada en las últimas décadas por recibir una constante corriente de población migrante proveniente de sus zonas rurales, ha generado grandes aglomeraciones en tiempos y espacios muy cortos, lo que a su vez ha impedido un adecuado ajuste, del medio y del hombre, a las nuevas condiciones que dicho tipo de vida impone; ello, aunado a su subdesarrollo, hace esperar serios problemas en todos los ámbitos de su vida urbana, tanto en lo que se refiere al uso del espacio y el ecosistema, como a la economía, las relaciones sociales y la cultura.


    Uno de tales problemas es el que se refiere a las condiciones de su reproducción social: ¿cómo están respondiendo la familia y la escuela a dicho reto?, ¿cómo participan los medios de comunicación masiva en la tarea de endoculturación?, ¿cómo repercute la dependencia del país en dicho proceso?, ¿cuáles son las modalidades que la vida en aglomeración le impone?, ¿cómo se determinan las fases del proceso de endoculturación?, ¿de qué manera se sanciona socialmente la capacidad del individuo para asumir el papel del adulto?, ¿cómo y dónde adquieren los conocimientos necesarios las generaciones de renuevo para hacer posible la reproducción social de su grupo?, ¿cuáles son los principales tabús que durante la etapa de endoculturación deben observar los individuos?… Éstas son algunas de las muchas interrogantes que deben responderse para mejorar la calidad de vida que hoy ofrece la urbe.


    En ese sentido, el objetivo de este estudio es el de investigar los valores socioculturales aceptados por los adolescentes urbanos que se encuentran estudiando, para evaluar los procesos de reproducción social que la familia, los medios de comunicación social y la escuela están aplicando en el medio urbano del Distrito Federal.


    El proceso de endoculturación tradicionalmente a cargo de la familia y de la escuela, en la sociedad urbana es ahora compartido de manera informal, pero decisiva, con los medios masivos de comunicación social.


    La vida en aglomeración plantea nuevos retos a los procesos de transmisión y reproducción de la cultura y de la sociedad donde se presenta, ya que los valores aceptados por las generaciones de renuevo no sólo están bajo las normas de las instituciones que por lo común se han hecho cargo del proceso de endoculturación, pues también intervienen otros sistemas, tanto los propios de la misma sociedad como otros ajenos a ella cuyo impacto no ha sido considerado, reglamentado, aprovechado ni asimilado formalmente por las instituciones —familia y escuela— encargadas de dirigir el proceso de endoculturación. Ello ha desembocado en una transmisión de valores que actúa sin la necesaria sanción social, es decir, al margen de los mecanismos socialmente reconocidos para resistir o aceptar las acciones que las nuevas instituciones están realizando para incidir en el proceso de formación y reproducción social de las nuevas generaciones.


    La penetración de los valores de los Estados Unidos, a través de los medios masivos de comunicación social, modifica la visión del mundo y en especial la de la propia cultura de los adolescentes del país, lo que pone a prueba la identidad nacional y la integración de la cultura mexicana.


    Se designó como ámbito de este estudio el Distrito Federal por ser el centro económico y político mexicano y, por tal virtud, atraer población de otras áreas del país. Así, en su territorio se enfrentan modos de vida muy diversos y la penetración ideológica de los medios de comunicación y la cultura urbana, producto de la vida en aglomeración, en especial para los adolescentes, reviste peculiaridades y alternativas específicas. Entre dichos fenómenos se cuenta el proceso permanente de ajuste a la vida en una gran urbe en constante cambio, a la vez que los adolescentes representan el dinamismo de la cultura urbana del futuro próximo.


    Por ello es importante estudiar los procesos sociales y culturales que ahora viven, su contexto social, su familia, la cultura que ella les da como eje de referencia, las escuelas que los instruyen, los valores que les proponen los medios de comunicación, el papel de la iglesia y de la práctica religiosa. Y, ante todo, analizar la forma en que deciden aceptar o rechazar los valores que la familia, la escuela y los medios de comunicación social les ofrecen, sin olvidar la influencia que en ello ejerce el grupo, palomilla o pandilla, de iguales.


    En el país se pueden encontrar dos grandes marcos sociales y ecológicos resultantes de otras tantas maneras distintas de vivir, en las que se advierten relaciones culturales, sociales y económicas con características peculiares debidas a tradiciones que se identifican con el ámbito rural o con el urbano. Sin embargo, no es posible marcar una línea que de manera tajante los delimite, pues espacios, formas de vida e individuos se entrecruzan de manera imprevista y continua.


    El análisis simultáneo del ámbito urbano y del rural permitirían identificar, al mismo tiempo, tanto las características que los definen como el tipo de relaciones que se establece entre ambos espacios. Es evidente que dicha meta rebasa las posibilidades de cualquier investigación particular y que será la suma constante de los esfuerzos de la comunidad de estudiosos la que pueda conducir a la ciencia a ensayar una respuesta aceptable.


    La ciudad donde se realiza el presente análisis es la que aloja al Distrito Federal y a primera vista puede parecer inútil proponer aquí el estudio del fenómeno rural-urbano, ya que por lo general se piensa que en dicho espacio solamente descansa la urbe más grande del país, pero no es así, pues el Distrito Federal alberga en su área sur una población de tradición no urbana que aún se dedica a labores agrícolas y se organiza y usa su espacio al estilo de las zonas rurales.12


    La característica más evidente de cada ámbito la constituye su entorno físico y social, ya que las posibilidades de desarrollo que cada uno brinda a sus habitantes y la manera en que éstos consideran que responde o no a las expectativas que se han marcado en sus vidas hablan del tipo y forma de vida que puede encontrarse en cada ámbito: las calles, las casas, los servicios disponibles, el tipo de colonia, las actividades a que se tiene acceso, los amigos que los rodean, etc., hablan de las perspectivas que ofrece el entorno.


    La vida del estudiante adolescente transcurre en la casa, en la calle, en la escuela y en los centros de recreación y de consumo, donde, rodeado de sus familiares, amigos y compañeros, aprende y ensaya los valores que su sociedad necesita.


    La calle es el medio que pone al adolescente en contacto con el mundo externo a la vida familiar, y son las características de ese mundo las que definirán el proceso de socialización.


    LA ADOLESCENCIA13


    Los científicos, a lo largo del desarrollo de las disciplinas sociales, han ido prestando atención especial a sectores particulares de la humanidad, hecho que indica la relevancia que determinados fenómenos tienen para cada época del desarrollo del hombre. El interés por estudiar la etapa de la adolescencia y de la juventud se inicia de manera particular a partir del siglo XIX, cuando se emprenden análisis sobre el efecto de la juventud en el cotidiano acontecer. En dicha época se aborda el fenómeno siguiendo como guía la idea de generación; entre otros estudiosos interesados en el tema sobresalen D. Hume y Roumelain, y, ya en los inicios del siglo XX, a Karl Mannheim, a G. Stanley Hall, quien popularizó el término adolescencia,14 y desde luego a la antropóloga Margared Mead.15


    El hecho de que la adolescencia y la juventud se hayan identificado como una nueva etapa o periodo de la vida se debió a los cambios que la revolución industrial introdujo en las sociedades, pues la creciente productividad permitió dejar al margen de la fuerza de trabajo a los adolescentes y a los jóvenes, al mismo tiempo que se les imponía la necesidad de una mayor preparación para llegar a ser aceptados en el mercado laboral.16 De esta manera surgió una nueva situación social que demandaba su análisis, ya que planteaba también un nuevo problema: el que se refería a los individuos que ya habían madurado en lo fisiológico pero que socialmente aún no eran aceptados como adultos.


    Si se consideran en términos históricos la adolescencia y la juventud, resalta el hecho de que son un “nuevo periodo de vida” resultante de las alteraciones en las condiciones sociales, económicas y culturales de nuestras sociedades, alteraciones que, entre otros efectos, han permitido incrementar, de manera notable, la esperanza de vida de sus poblaciones y con ello modificar y aumentar los periodos en que se clasifica la vida.


    Al mismo tiempo se ha advertido que, si bien la adolescencia comparte muchas de sus características con la juventud, en las condiciones actuales una y otra pueden considerarse dos periodos diferentes de la vida, ya que mientras la primera va del inicio de la pubertad a los 19 años e incluye tanto los cambios biológicos relativos a la madurez sexual como los propios del desarrollo psicológico que le permitirán adquirir el comportamiento de adulto, la segunda es el periodo posterior a la adolescencia, se inicia alrededor de los 19 años, se caracteriza por la ejecución de las acciones que llevarán a ser un tipo determinado de adulto y concluye hacia los 30 años, cuando el individuo ya ha asumido el papel de adulto, pues ha dejado atrás la fase de formación, su actividad principal es la productiva y por lo general ya ha establecido una familia. Sin embargo, ambos términos se siguen utilizando como si fueran sinónimos, pues se considera que comparten las mismas características y se refieren al mismo periodo de la vida. Por eso será preciso definir mediante unos cuantos rasgos las características del adolescente y sus diferencias con el joven. Para los fines de esta indagación, se consideran adolescentes sólo las personas dedicadas al estudio como tarea principal o exclusiva, en los ciclos de secundaria o de preparatoria. Tal definición no incluye desde luego a todos los adolescentes y coloca a la adolescencia ya sea como un periodo inicial o como previo al de la juventud.


    Es indudable que la adolescencia tiene una base biológica y una fuerte repercusión psicológica, tal vez debido al hecho de que los miembros adultos de las sociedades en donde se ha desarrollado esta nueva etapa de la vida no cuentan con respuestas suficientemente probadas para dar solución a las nuevas situaciones con que se enfrenta el adolescente; en una palabra, aunque se tienen ejemplos claros del deber ser y del comportamiento socialmente aceptable que debe seguir el adolescente, las normas con que se trata éste y las tareas en que se le ocupa no siempre corresponden a las características psíquicas, biológicas y sociales de que ya están dotados, situación que se convierte en fuente de choques entre los adolescentes, por un lado, y los adultos y sus instituciones, por el otro, ya que estos últimos tratan de modelar el comportamiento de aquéllos, además de limitar su radio de acción e influir en su visión del mundo.


    Por eso no es de extrañar que la gran mayoría de los estudios sobre la adolescencia tengan un enfoque psicológico y sociológico, con especial referencia a los procesos de enseñanza formal y a las manifestaciones de patología social17 con que muchas veces los adolescentes manifiestan su rechazo al proceso que su sociedad les impone; sin embargo, dichos estudios no dejan de ser importantes para el conocimiento del adolescente y de la adolescencia.


    Se considera que las indagaciones tendrán mayor utilidad para resolver la problemática global de la adolescencia si permiten descubrir los mecanismos con que los miembros adultos transmiten su visión del mundo a las generaciones de renuevo y la manera en que éstas aceptan o rechazan la cultura que se les ofrece, así como las formas de comportamiento que ellas van conformando como típicas de la edad, de tal manera que puedan ser identificadas con claridad como socialmente aceptables o no, según sus consecuencias en el objetivo que cualquier grupo persigue de lograr la sana reproducción del todo social.


    Dentro del área de las disciplinas antropológicas se buscó la respuesta —método comparativo de por medio— en las sociedades “sencillas”, y se indagó sobre el comportamiento social de sus adolescentes, para así tratar de dilucidar los aspectos que incidían en la “desordenada” y “desconcertante” conducta mostrada por los adolescentes de las sociedades industrializadas. La primera investigación desarrollada en este sentido fue el estudio de Margared Mead, quien en 1925 analizó a un grupo de adolescentes de la isla del pacífico sur llamada Samoa y luego dio a conocer sus resultados en el valioso libro titulado Adolescencia, sexo y cultura en Samoa.18 Ahí, la autora señala las razones que la llevaron a realizar el análisis:


    Y con esta descripción he tratado de responder al interrogante que me llevó a Samoa: las perturbaciones que afligen a nuestros adolescentes ¿se deben a la naturaleza de la adolescencia misma o a los efectos de la civilización? Bajo diferentes condiciones ¿la adolescencia presenta un cuadro distinto?


    Dado que nos habíamos planteado un problema especial, cuya solución intentamos, este relato acerca de otro modo de vida se refiere principalmente a la educación, al proceso según el cual el niño que llega sin cultura a la escena humana se convierte en un miembro adulto de alta significación en su sociedad. Colocaremos el acento sobre los aspectos en que la educación samoana, en su sentido más amplio, difiere de la nuestra. Y por este contraste quizá podamos llegar a juzgar de un modo nuevo y tal vez a forjar de manera distinta la educación que damos a nuestros hijos.19


    No obstante esta clara preocupación inicial del estudio antropológico de Margaret Mead sobre el papel de la adolescencia, aún no se han logrado despejar todas las cuestiones planteadas en la investigación en Samoa, y por lo tanto tampoco ha sido posible llegar a estructurar de un nuevo modo la educación que se brinda a los adolescentes.


    Los términos adolescencia y juventud se utilizan muchas veces como sinónimos, aunque el primero se reserva a las personas que atraviesan los primeros años posteriores al periodo de la infancia; sin embargo, no se ha podido generalizar la edad o el momento en que el individuo deja de ser adolescente y pasa a ser considerado un joven.


    El término adolescencia proviene de la voz latina adolescere, que significa adolescer y por extensión crecer, y que se ha utilizado para designar el periodo de transición entre la infancia y la madurez. Por lo tanto, ha llevado a muchos estudiosos a establecer una correspondencia mecánica entre dicho periodo y los cambios fisiológicos que experimenta todo individuo hasta alcanzar su madurez sexual.


    Por la antropología se conoce que los cambios fisiológicos no van acompañados de manera automática por los cambios sociales, ya que se sabe que éstos pueden coincidir o no, siempre de acuerdo con las normas y patrones de cada una de las culturas, por lo que es posible afirmar que cada cultura marcará las etapas o fases de sus miembros según sus propias necesidades y valores. Por lo tanto, es la cultura de cada sociedad la que, a través de sus instituciones, determina los periodos vitales de sus individuos.20
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